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Los tiempos cambiantes demandan un nuevo 
contrato social entre la sociedad y las institu-
ciones de educación superior. 

Tal vez la única característica de la educación supe-
rior en los Estados Unidos es el fuerte vínculo entre la 
universidad y la sociedad. Históricamente, las univer-
sidades han sido moldeadas, elaborado su agenda, y 
responsabilizado por las comunidades que las fundó. 
Cada generación ha establecido un contrato social 
entre la universidad y la sociedad a la que sirve. 

A pesar de que la Constitución reserva el poder sobre 
la educación a cada estado, el gobierno federal ha 
desempeñado un papel importante, si no dominante 
en la definición de la naturaleza del contrato social 
con las universidades. Un decreto temprano, la Orde-
nanza Federal de 1785, define el papel público de la 
universidad en el mantenimiento de una democracia 
joven. Un siglo más tarde, la Ley Morrill y de conce-
sión de tierras entre otras leyes, ha estimulado a los 
Estados a crear universidades públicas para que ayu-
den a desarrollar los vastos recursos naturales de la 
nación a través de programas de extensión agrícola y 
las estaciones de ingeniería experimental, ampliando 
las oportunidades de educación a la clase trabajado-
ra. En las décadas posteriores a la Segunda Guerra 
Mundial, el gobierno amplió el contrato social a tra-
vés de una serie de acciones, incluyendo el GI Bill, 
Leyes de Educación Superior, y los programas fede-
rales de ayuda financiera, con el propósito de expan-
dir el cometido de la educación superior, de su énfasis 
tradicional en la educación de la de elite, para asumir 
el liderazgo y proporcionar una educación masiva. 
Por otra parte, el contrato social también evolucionó 
para hacer frente a las necesidades de investigación 
de la nación: creando una asociación en la que el 
gobierno federal apoyó a los investigadores para que 
realizaran investigación en el campo de su elección, 
con la expectativa de que se obtendrían importantes 
beneficios a la sociedad en las formas de seguridad 
militar, salud pública y prosperidad económica. 
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Hoy en día, un arsenal de poderosas fuerzas sociales, 
económicas y tecnológicas ha impulsado cambios en 
las necesidades de la sociedad y las instituciones crea-
das para responder a esas necesidades. Es hora de 
reconsiderar una vez más el contrato social entre uni-
versidad y  nación, y política federal y acción, para lo 
cual probablemente será necesario reestructurar esta 
relación una vez más. 

Hay muchas maneras de clasificar las poderosas fuer-
zas que impulsan el cambio en nuestra sociedad. A 
los efectos de esta discusión, es útil hacerlo de la si-
guiente manera:

La edad del conocimiento

Los Estados Unidos están avanzando rápidamente en 
una sociedad posindustrial basada en el conocimien-
to, tal como hace un siglo se desarrolló una nación 
industrial de una economía agraria. La producción 
industrial está cambiando constantemente de pro-
ductos materiales y mano de obra intensiva hacia 
procesos que generan productos intensivos del co-
nocimiento. Un sistema radicalmente nuevo ha evo-
lucionado para la creación de riqueza que depende 
de la creación y aplicación de nuevos conocimientos. 

En un sentido muy real, la nación está entrando en 
una nueva era – La era del conocimiento - en la que 
el conocimiento se ha convertido en el recurso estra-
tégico clave necesario para la prosperidad, es decir, 
se necesita de gente educada y sus ideas. A diferencia 
de los recursos naturales, tales como el hierro y el pe-
tróleo, que han impulsado las transformaciones eco-
nómicas anteriores, el conocimiento es inagotable. 
Cuanto más se usa, más se multiplica y se expande. 
Pero el conocimiento no está disponible para todos. 
Puede ser absorbido y se aplica sólo por la mente 
educada. Por lo tanto, la sociedad se vuelve cada vez 
más intensiva en conocimiento, se hace cada vez más 
dependientes de las instituciones sociales, tales como 
la universidad, que crean conocimiento, educar a la 
gente, y proporcionar a las personas con recursos de 
aprendizaje durante toda su vida. 



Revista TEORÍA Y PRAXIS INVESTIGATIVA, Volumen 5 - No. 1, Enero - Junio 2010
Centro de Investigación y Desarrollo  •  CID / Fundación Universitaria de Área Andina

Alex Giovanny Peniche Trujillo84

El cambio demográfico.

La población de EE.UU. es cada vez más diversa en 
cuanto a raza, etnia y nacionalidad. Las mujeres, las 
minorías y los inmigrantes representan ahora aproxi-
madamente el 85 por ciento del crecimiento en la 
fuerza laboral, y estos grupos en la actualidad repre-
sentan el 60 por ciento de todos los trabajadores. Sin 
embargo, la plena participación de las minorías en la 
actualidad y las mujeres es crucial para el compromi-
so de EE.UU. con equidad y justicia social, así como 
a la fuerza el futuro de la nación y la prosperidad. 

El reto de la creciente diversidad se complejiza por 
factores sociales y económicos. Lejos de evolucionar 
hacia una nación, la sociedad sigue siendo obstacu-
lizada por la segregación y las restricciones para las 
culturas minoritarias se integren plenamente a la so-
ciedad. Tanto en los tribunales como en los órganos 
legislativos es difícil la puesta en marcha de progra-
mas, como la acción afirmativa de igualdad de opor-
tunidades, que son ampliamente aceptados en otras 
áreas. Sin embargo, el pluralismo social también es 
una de las oportunidades más importantes de la na-
ción, porque ofrece una extraordinaria vitalidad y la 
energía como pueblo. En tanto que la universidad es 
un espacio de reflexión y un líder de la sociedad en 
general, tiene una responsabilidad excepcional de de-
sarrollar modelos efectivos de comunidades multicul-
turales y pluralistas para la nación. Las universidades 
deben esforzarse por alcanzar nuevos niveles de com-
prensión, tolerancia y de mutua complacencia entre 
los pueblos de diversos orígenes raciales y culturales, 
tanto en el campus como fuera de ella. Pero también, 
cada vez es más claro que las universidades deben 
realizar este trabajo en un nuevo contexto político, 
en el que se requieren nuevas prácticas y políticas. 

La globalización de los Estados Unidos.

Ya sea a través de viajes y la comunicación, a través 
de las artes y la cultura, o a través de la internacio-
nalización del comercio, el capital y la mano de obra 
en los Estados Unidos está cada vez más vinculada 
a la comunidad mundial. Una economía totalmente 
nacional ha dejado de existir en los EE.UU., porque 
la nación ya no es autosuficiente o auto-sostenible. 
La economía de los EE.UU. y de muchas de sus em-
presas son verdaderamente internacionales,  abarcan 
el mundo en intensa interdependencia con otras na-
ciones y otros pueblos. Redes de comunicación por 
todo el mundo han creado un mercado internacional, 
no sólo para los productos convencionales, sino tam-
bién para los profesionales del conocimiento, inves-

tigación y servicios educativos. Los Estados Unidos 
se están convirtiendo en una “nación mundial” con 
lazos étnicos demás de los lazos económicos y políti-
cos en partes del mundo. 

Dentro de este panorama general, la universidad 
contemporánea de los EE.UU. es una institución ver-
daderamente internacional. No sólo porque refleja 
un fuerte carácter internacional entre sus estudian-
tes, profesores y programas académicos, sino tam-
bién porque está en el centro de un sistema mundial 
de aprendizaje y de becas. Sin embargo, a pesar de 
la riqueza intelectual de los campus académicos en la 
nación, las universidades siguen sufriendo de la insu-
laridad y el etnocentrismo heredado de un país que 
durante gran parte de su historia ha estado protegido 
del resto del mundo y ha sido autosuficiente - tal vez 
incluso auto- absorbidos - en su economía. Las uni-
versidades deben facilitar que todos los estudiantes 
aprecien la contribución única de otras tradiciones a 
la cultura humana, para comunicarse, trabajar, vivir 
y prosperar en ambientes multiculturales, ya sea en 
este país o en cualquier lugar sobre la faz del globo. 

El mundo de la post-Guerra Fría.

Durante casi medio siglo, la fuerza impulsora detrás 
de muchas de las grandes inversiones públicas en in-
fraestructura nacional ha sido la preocupación por la 
seguridad nacional. La evolución de la investigación 
de las universidades, los laboratorios nacionales, el 
sistema de autopistas interestatales, los sistemas de 
telecomunicaciones y aeropuertos, y el programa 
espacial fueron estimulados por las preocupaciones 
sobre la carrera armamentista y la competencia con 
el bloque comunista. Muchas de las tecnologías ahora 
se dan por sentado, desde los semiconductores hasta 
los aviones, de los ordenadores a los materiales com-
puestos, fueron los beneficios derivados de la indus-
tria de defensa. 

A raíz de los acontecimientos extraordinarios de la 
última década del siglo XX - la desintegración de la 
Unión Soviética, la reunificación de Alemania, y los 
pasos importantes hacia la paz en el Oriente Medio 
- la fuerza impulsora de la seguridad nacional se ha 
debilitado, al menos en lo que se refiere al enfrenta-
miento entre superpotencias. De acuerdo con este 
cambio, gran parte del estimulo en inversión pública 
se ha debilitado. Pero la paz no ha liberado  recursos 
en el nuevo mundo post-Guerra Fría para invertirlos 
en áreas clave como la educación y la investigación. 
En cambio, la nación va a la deriva en busca de nue-
vas fuerzas conductoras. Aunque existen numerosas 
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preocupaciones en la sociedad, como la competiti-
vidad económica, la atención nacional de salud, la 
delincuencia, y la educación escolar (K-12), ninguno 
de estos temas se ha posicionado con la urgencia 
suficiente que permita establecer nuevas prioridades 
para la inversión pública. 

Las fuerzas del mercado.

La mayoría de la población en general piensa en la 
educación superior como entidad pública, moldeada 
por las políticas y acciones públicas que tiene por un 
propósito cívico. Sin embargo, las fuerzas del merca-
do actúan también en las instituciones de educación 
superior y las universidades. La sociedad busca los 
servicios de la educación y la investigación. Las ins-
tituciones académicas compiten por los estudiantes, 
profesores y recursos. Sin duda este mercado es ex-
traño, pues está fuertemente subvencionado y mol-
deado por la inversión pública para que el precio de 
la matricula sea siempre mucho menor al verdadero 
costo operativo. De manera que si el precio de la 
matrícula es prácticamente simbólico, más aún es el 
valor mítico del servicio educativo y de tener título 
universitario, como que es un pasaporte al éxito, así 
como el prestigio de estar asociado a ciertas institu-
ciones. Irónicamente, el público espera además de 
la gama de opciones que el ofrece el mercado, sino 
también los subsidios que hacen que el precio de una 
educación superior pública sea menor que el costo 
operativo. 

Se puede argumentar que la educación en si misma 
va a reemplazar los recursos naturales o la defensa 
nacional como prioridad para el siglo 21. En el pasa-
do, las universidades gozaban de un monopolio sobre 
la educación superior debido a su ubicación geográ-
fica y el control sobre la acreditación de programas 
académicos necesarios para la concesión de grados. 
Hoy en día  todas estas limitaciones del mercado es-
tán siendo desafiadas. El crecimiento en el tamaño 
y la complejidad de la empresa pos-secundaria es la 
generación de una serie creciente de estudiantes y 
proveedores de educación. Las tecnologías de la in-
formación eliminan las barreras de espacio y tiempo, 
y las nuevas fuerzas de la competencia, como las uni-
versidades virtuales, entre los cuales hay proveedores 
educativos sin fines de lucro, entran en el mercado 
para retar el proceso de obtención de la acreditación 
educativa. 

La influencia debilitante de las normas tradicionales 
y el surgimiento de la nueva competencia, impulsa-
da por las necesidades cambiantes de la sociedad, 

la realidad económica, y la tecnología, seguramente 
llevará a una reestructuración masiva de la empresa 
de la educación superior. Conforme a los resultados 
económicos observados en otros sectores que se 
han reestructurado como el cuidado de la salud, el 
transporte, las comunicaciones y la energía, se puede 
esperar ver una importante reorganización de la edu-
cación superior, con fusiones, adquisiciones, nuevos 
competidores y nuevos productos y servicios. De ma-
nera más general, podemos estar presenciando las 
primeras etapas de un conocimiento global y de la 
industria del aprendizaje, donde las actividades de las 
instituciones académicas tradicionales convergen con 
otras organizaciones que requieren grandes inversio-
nes de conocimiento como las telecomunicaciones, 
entretenimiento y empresas de servicios de informa-
ción. 

Esta perspectiva de una reestructuración de la edu-
cación superior impulsada por el mercado como una 
industria, que puede ser extraña y desagradable para 
la academia, puede ser un marco importante para 
considerar en el futuro de la universidad. Aunque el 
mercado de la educación superior puede tener una 
compleja red de subvenciones y hasta un concepto 
erróneo por parte del público, es sin embargo muy 
real y demandante, con la capacidad de premiar a los 
que pueden responder a cambios rápidos y castigar a 
aquellos que no pueden. Las universidades tienen que 
aprender a hacer frente a las presiones de la compe-
tencia de este nuevo mercado preservando su carác-
ter y valores tradicionales. 

Un mundo valiente

En una sociedad cada vez más basada en el cono-
cimiento, más y más personas buscan la educación 
como la esperanza de un futuro mejor, como la cla-
ve para obtener buenos trabajos y profesiones, que 
permita llevar una vida plena y satisfactoria. El cono-
cimiento generado en las universidades también se 
ocupa de muchas de las necesidades más urgentes de 
la sociedad, incluida la atención de la salud, la seguri-
dad nacional, la competitividad económica y protec-
ción del medio ambiente. 

Sin embargo, existe gran inquietud en las aulas aca-
démicas. A través de la sociedad se observa la erosión 
en el sostenimiento de los compromisos importantes 
de la universidad, como la libertad académica, la se-
guridad, amplio acceso, y la diversidad racial. El pro-
fesorado  siente una presión creciente, a la reducción 
al apoyo público en investigación, a una pérdida de 
la comunidad académica con el aumento de la espe-
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cialización disciplinaria, y a la deserción de las aulas 
y del laboratorio por las demandas realizadas por los 
patrocinadores. Incluso el concepto de la educación 
superior como bien público está siendo cuestionado, 
la sociedad y los líderes popularmente electos cada 
vez más se refieren a la educación universitaria como 
un beneficio individual, determinada por los valores 
del mercado, en vez de reconocer el lugar de la uni-
versidad y su papel frente a las necesidades más ge-
nerales de una sociedad democrática. Muchos esta-
dos ahora gastan más en prisiones que en educación 
superior pública. El gobierno federal ha desplazado 
programas de ayuda financiera e incentivos fiscales, 
claramente diseñados para atraer más a los votantes 
del mercado y de clase media, que para ampliar el 
acceso a la educación superior. 

Para estar seguro, la mayoría de instituciones de edu-
cación superior y las universidades están respondien-
do a los desafíos que presenta un mundo cambiante. 
Ellos están evolucionando para servir a una nueva 
era. La mayoría se están desarrollando dentro de la 
definición de su papel tradicional, de acuerdo con los 
procesos consagrados por la reflexión y el consen-
so, que han caracterizado durante mucho tiempo a la 
academia. ¿Es este cambio adverso lo suficientemen-
te claro para que la universidad para entienda como 
puede controlar su propio destino? ¿O la marea de 
las fuerzas sociales arrollará la academia, transfor-
mándola de manera imprevista e inaceptable, crean-
do nuevas formas institucionales – a universidades 
virtuales, y luego a redes globales de aprendizaje, y 
de allí a corporaciones educativas con fines de lucro - 
que desafían nuestra experiencia y nuestro concepto 
de la universidad? 

Las fuerzas del mercado desencadenadas por la 
tecnología y dirigidas por la creciente demanda de 
educación superior son poderosas. Si se les permite 
dominar y moldear la empresa de la educación su-
perior, bien podríamos encontrarnos ante un nuevo 
mundo en el que algunos de los valores y tradiciones 
más importantes de la universidad caerán a la vera 
del camino. El modelo comercial -de universidades 
tipo tienda de barrio tal vez encarnada en Univer-
sity of Phoenix (véase el artículo de Jorge Klor de 
Alva entre las lecturas recomendadas)- puede ser 
una forma efectiva para satisfacer las necesidades de 
capacitación laboral de algunos adultos. Pero cierta-
mente no es un modelo que sería conveniente para 
muchos de los propósitos más altos de la universi-
dad. Las universidades no solo enseñan habilidades y 
transmiten conocimientos, sino también preservan y 

transmiten el patrimonio cultural de una generación a 
otra, llevando a cabo la investigación necesaria para 
generar nuevos conocimientos, son escenario de la 
crítica constructiva social, y proporcionan una amplia 
gama de servicios basados en el conocimiento a la 
sociedad. 

Uno de las preocupaciones centrales es el futuro de 
las aulas universitarias. A pesar de las presiones del 
mercado, la escuela no va a desaparecer. Sin em-
bargo, el aumento de los costos en la manutención 
y residencias universitarias podría subir el precio de 
la educación más allá del alcance de la población en 
general, dejándola en manos de los adinerados, re-
legando a la mayoría de la población a una educa-
ción de bajo costo (y tal vez de baja calidad) como 
los centros de aprendizaje que funcionan en los cen-
tros comerciales o el aprendizaje a distancia mediado 
por el computador. En este futuro oscuro, impulsado 
por el mercado, las residencias universitarias podrían 
convertirse en conjuntos cerrados de la empresa de 
la educación superior, disponible sólo para los ricos 
y privilegiados.

Una sociedad de aprendizaje

Pero también existe una visión mucho más brillante 
para el futuro de la educación superior. Por supuesto, 
sería poco práctico y temerario sugerir un modelo 
particular para la universidad del siglo 21. La crecien-
te gran diversidad que caracteriza la educación supe-
rior deja claro que habrá muchos modelos y tipos de 
instituciones que sirvan a la sociedad. Pero hay una 
serie de temas que casi con toda seguridad serán un 
factor en alguna parte de la empresa de educación 
superior: 

Centrado en el alumno. Al igual que otras institucio-
nes sociales, las universidades deben centrarse más 
en aquellos a quienes sirven. Deben transformarse 
de un aprendizaje basado en los profesores a centra-
do en los estudiantes, para que sean más sensibles a 
enseñar lo que necesitan los estudiantes en vez de lo 
que los profesores desean enseñar. 

Asequible. Las universidades deben ser mucho más 
asequibles, brindando más oportunidades de educa-
ción ajustado al presupuesto de todos los ciudadanos. 
Si esto ocurre a través de una mayor subvención pú-
blica o por una dramática reestructuración de las uni-
versidades, cada vez parece más claro que la sociedad 
no tolerará un alto costo en las matriculas, así como 
una baja productividad, que caracteriza a gran parte 
de la educación superior hoy en día. 
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El aprendizaje permanente. La necesidad de una 
educación y formación de habilidades avanzadas, 
requieren de la voluntad de seguir aprendiendo du-
rante toda la vida y de un compromiso por parte de 
las instituciones para ofrecer estas oportunidades. El 
concepto de estudiante y el profesional graduado se 
fusionarán. El sistema altamente dividido de la edu-
cación de hoy se mezclará cada vez más en una red 
más intrincada, donde la enseñanza primaria y se-
cundaria, graduado universitario, y el entrenamiento 
profesional, la formación provista por el empleador y 
la educación continua, se volverán un enriquecimien-
to continuo durante toda la vida. 

Interactiva y colaborativa. Están surgiendo nuevas 
formas de pedagogía que se han adaptado a las ne-
cesidades cambiantes de la sociedad. Algunos ejem-
plos son: aprendizaje asincrónico (en cualquier mo-
mento y lugar) utiliza las tecnologías de información 
para romper las limitaciones de tiempo y espacio, 
haciendo que las oportunidades de aprendizaje sean 
más compatibles con los estilos modernos de vida, así 
como de las necesidades profesionales y técnicas de 
aprendizaje interactivo y colaborativo lleguen efecti-
vamente a la generación de “plug-and-play” (enchu-
far y usar en español) de la era digital. 

Diversidad. La gran diversidad que caracterizan a la 
educación superior va a continuar, ya que debe servir 
a una población cada vez más diversa, al igual que en 
necesidades y metas. 

Inteligente y adaptable. El conocimiento y la tecnolo-
gía de la inteligencia distribuida que cada vez fomenta 
más la construcción de ambientes de aprendizaje que 
no sólo son altamente personalizados, sino también 
adaptados a las necesidades del alumno. 

La verdadera pregunta no es si la educación supe-
rior se transformará, sino más bien cómo y cuales 
instituciones de educación superior y universidades. 
Muchas han puesto en marcha importantes esfuer-
zos estratégicos para entender estos temas y se están 
preparando  para transformarse en instituciones más 
capaces de servir a una sociedad basada en el cono-
cimiento. Sin embargo, esos esfuerzos para explorar 
nuevos modelos de aprendizaje van más allá de la 
empresa de educación superior tradicional, por lo 
cual se han vinculado nuevos participantes como las 
casas editoriales como Harcourt-Brace, compañías 
de entretenimiento como Disney, proveedores de 
servicios de información como Andersen Consulting, 
y empresas informáticas de tecnología como IBM. Es 
evidente que el acceso a oportunidades de aprendiza-

je avanzado no sólo es una necesidad cada vez más 
imperiosa, sino que también puede convertirse en un 
tema de política interna de una sociedad basada en 
el conocimiento. En lugar de aspirar a una “era del 
conocimiento” la nación puede pensarse en aspirar 
a convertirse en una “sociedad de aprendizaje”, en el 
que la gente está continuamente rodeada, inmersa, y 
perfundida en la experiencia de aprendizaje. 

De la tierra gratuita al aprendizaje gratuito

Entrando en el nuevo siglo, hay una creciente sen-
sación de que el contrato social entre la universidad 
y la sociedad de EE.UU., tal vez mejor representado 
por la asociación en investigación entre gobierno-
universidad, deba ser reconsiderado e incluso renego-
ciado. En la universidad el número y los intereses de 
diferentes orígenes se han ampliado y diversificado, 
alejándose de manera que no hay comunicación y ni 
manera de llegar a un acuerdo sobre las prioridades 
en investigación. Las presiones políticas para reducir 
el tamaño de las agencias federales, el equilibrio del 
presupuesto federal, y reducir el gasto discrecional 
interno pueden reducir significativamente los fondos 
disponibles para la investigación en la universidad.  
En el gobierno los funcionarios están preocupados 
por el rápido aumento de los costos instalados para 
el funcionamiento de la investigación y así como por 
la renuencia de los científicos y sus instituciones a 
reconocer que las elecciones deben tomarse para re-
partir los recursos limitados acorde a las prioridades 
establecidas. 

Aunque la asociación entre gobierno y universidad 
ha tenido un gran impacto en el desarrollo de la in-
vestigación universitaria en EE.UU., posicionándose 
como líder mundial tanto en la calidad de la erudi-
ción como en la producción de los académicos, ésta 
asociación también ha tenido su lado negativo. La 
presión sobre los profesores para que tengan éxito y 
reconocimiento, ha a dado lugar a cambios importan-
tes en la cultura y administración de las universidades. 
El sistema de financiación de proyectos ha fomen-
tado la competitividad feroz, ha impuesto horarios 
difíciles de trabajo, contribuyendo a una pérdida del 
compañerismo y de comunidad académica, cam-
biando la lealtad de los profesores hacia su facultad 
por las comunidades disciplinarias. La publicación de 
solicitudes para fondos se ha convertido en un cri-
terio unidimensional para el rendimiento académico 
y medición del prestigio, en detrimento de la ense-
ñanza y el servicio social. Aunque la asociación entre 
gobierno y empresa ha respondido bien a los inte-
reses particulares de los investigadores académicos, 
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cabe preguntarse si las necesidades de otras partes, 
incluido el público contribuyente, se han abordado 
adecuadamente. 

Parece que hoy en día hay un cambio en lo que re-
clama la sociedad de la universidad. Los estudiantes 
y los padres cada están cada vez más a favor de pro-
gramas profesionales que ayuden a los estudiantes a 
obtener un primer empleo, en lugar de la educación 
holística que enriquezca sus vidas. En general, los 
políticos miden la productividad en lugar de ranking 
académico. En cierto sentido, la sociedad le está di-
ciendo a las universidades que, aunque la calidad es 
importante, el costo es aún más. El mercado busca 
servicios de calidad a bajo costo en lugar de presti-
gio. Los padres y los estudiantes piensan cada vez 
más frecuentemente “Si todos los carros hacen los 
mismo, ¿por qué comprar un Cadillac?” Podría ser 
que la cultura de la excelencia, que ha impulsado la 
evolución y la competencia entre las universidades de 
investigación, ya no será aceptada y sostenida por el 
público. No obstante este cambio en el mercadeo de 
la universidad, de basado en el prestigio a un estilo 
basado en ofrecer un costo competitivo, que puede 
llevar a que se produzca una extensión de la misión 
y la capacidad de muchos colegios y universidades, 
también podría llevar a sacrificar la excelencia de las 
mejores instituciones de la nación. 

Quizás, en lugar de permitir que solamente el mer-
cado redefina la naturaleza de la educación superior, 
mejor puede ser que la misma universidad reconsi-
dere una nueva versión del contrato social con la so-
ciedad como: el modelo universidad o tierra gratuita. 
Recordemos que hace un siglo y medio, los Estados 
Unidos se enfrentaron a cambios similares a los ac-
tuales, pasando de una sociedad de frontera agraria 
a una nación industrial. En ese momento, un con-
trato social se desarrolló entre el gobierno federal, 
los estados y universidades públicas e instituciones de 
educación superior, para ayudar a juventud en esta 
transición. Los actos de tierra gratuita se basaron en 
varios compromisos. En primer lugar, el gobierno 
otorgó tierras federales para el apoyo de la educación 
superior. En segundo lugar, los Estados acordaron la 
creación de universidades públicas diseñadas para 
servir tanto a la población regional como los intereses 
nacionales. Como último elemento, a cambio de la 
tierra las universidades aceptaron nuevas responsabi-
lidades como la ampliación de las oportunidades edu-
cativas a la clase obrera, y el lanzamiento de nuevos 
programas en áreas aplicadas como la agricultura, la 
ingeniería y la medicina destinadas a servir a una so-
ciedad industrial. 

La sociedad está experimentando una nueva profun-
da transición, esta vez de una economía industrial a 
una sociedad basada en el conocimiento. Por tanto, 
puede ser el momento para establecer un nuevo con-
trato social destinado a proporcionar los conocimien-
tos y educación necesarios que generen prosperidad, 
seguridad y el bienestar social de los ciudadanos en 
esta nueva era. Tal vez es hora de una nueva ley fede-
ral, similar a los actos de concesión de tierras del siglo 
XIX, que ayude a la empresa de educación superior 
frente a las necesidades del siglo XXI. Por supuesto 
éste no es un concepto nuevo, ya se han presen-
tado propuestas similares a la concesión de tierras. 
Algunos observadores han recomendado crear un 
análogo de la industria a las estaciones experimenta-
les agrícolas de las universidades. Otros han sugerido 
que dado que estamos en una economía basada en 
la información, tal vez el ancho de banda de las te-
lecomunicaciones es el activo que pueda asignarse a 
las universidades, tanto como las tierras federales de 
hace un siglo. Por desgracia, un servicio de extensión 
industrial puede ser de utilidad marginal en una so-
ciedad basada en el conocimiento, y el Congreso ya 
ha dado a la mayoría del ancho de banda disponible 
para las empresas tradicionales de radiodifusión y las 
telecomunicaciones. 

Mientras que el modelo de tierras gratuito se cen-
tró en el desarrollo de la nación aprovechando sus 
vastos recursos naturales, ahora está claro que los 
recursos nacionales más importantes para el futuro 
será su gente. De hecho, se puede argumentar que 
la educación va a reemplazar los recursos naturales 
o la defensa nacional como prioridad para el siglo 
21. Incluso podría conjeturarse que un contrato so-
cial basado en el desarrollo y mantenimiento de las 
habilidades y talentos de todas las personas, podría 
transformar las escuelas, e instituciones de educación 
superior en nuevos entes educativos de manera que 
compitan haciendo investigación de gran importan-
cia con las universidades. 

Por lo tanto, un análogo del siglo 21 al modelo de tie-
rras gratuitas para la universidad del siglo 19, podría 
llamarse “aprender en concesión” en la universidad, 
en el que se desarrollen los recursos humanos como 
su máxima prioridad, junto con la infraestructura ne-
cesaria para sostener una sociedad basada en el co-
nocimiento. Las estaciones de campo y programas 
de extensión cooperativa - quizás existentes tanto 
en el ciberespacio como en los campus - podrían es-
tar dirigidos a las necesidades y el desarrollo de las 
personas de la región. No obstante habrá disciplinas 
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académicas y campos profesionales tradicionales que 
sigan teniendo funciones educativas y de servicio y 
responsabilidades importantes; los nuevos campos 
interdisciplinarios, como la complejidad y el cambio 
global, podrían ser desarrollados para proporcionar 
los conocimientos necesarios y los servicios corres-
pondientes para la resolución de problemas, bajo la 
tradición del esquema utilizado en la tierra gratuita. 

Dado que esta es una época de relativa prosperidad 
en que la educación juega un papel fundamental, 
puede ser posible abrir un espacio para construir los 
nuevos compromisos federales. Sin embargo, algunas 
características de este nuevo modelo parecen cada 
vez más evidentes. Es poco probable que se realicen 
nuevas inversiones utilizando el viejo modelo. Por 
ejemplo, no importa el éxito, la colaboración del go-
bierno federal a la universidad en investigación sigue 
siendo un sistema en el que sólo un pequeño número 
de instituciones élite puede participar y beneficiarse. 
El tema de un nuevo acto de tierra gratuita sería para 
ampliar la base, para construir y distribuir amplia-
mente la capacidad de aportar nuevos conocimientos 
y los trabajadores con educación y conocimiento a la 
sociedad, no simplemente para canalizar más recur-
sos a las instituciones establecidas. Por otra parte, 
el Congreso y la Casa Blanca es poco probable que 
abandonen por completo las restricciones de equili-
brio presupuestario, que muchos observadores creen 
que han contribuido a la prosperidad de hoy. Por lo 
tanto, las principales nuevas inversiones a través de 
créditos suplementarios, parece poco probable. Sin 
embargo, existe otro modelo – conforme al Acuerdo 
de 1997 para balancear el presupuesto - donde la 
política fiscal es utilizada como un mecanismo alter-
nativo para invertir en la educación. 

El siguiente ejemplo ilustra el posible enfoque. Su-
pongamos que el gobierno federal proporcione cré-
dito fiscal permanente para las actividades de inves-
tigación y desarrollo, y educación a la industria que 
trabaje conjuntamente con las universidades públicas 
en los parques de investigación especial o en organi-
zaciones en red. Por otra parte, los estados podrían 
comprometerse a igualar las contribuciones federa-
les, mediante el desarrollo de los parques de investi-
gación y asistir a instituciones de educación superior 
y universidades en la construcción de la capacidad de 
trabajar con la industria. Las universidades que par-
ticipan no sólo estarían de acuerdo en trabajar con 
la industria, sino que reestructurarían sus políticas de 
propiedad intelectual para facilitar esta cooperación. 
La universidad podría iría más allá, al ofrecer oportu-
nidades de educación más universal, tal vez mediante 

el aprendizaje basado en la red o las aulas virtuales. 
Además, las universidades también estarían de acuer-
do en formar alianzas con otras universidades, así 
como con otras partes de la empresa, la educación 
preuniversitaria como colegios y de capacitación la-
boral. 

Otras prioridades nacionales, tales como el cuida-
do de la salud, el medio ambiente, cambio global y 
la competitividad económica podrían ser parte de 
una misión de servicio nacional ampliado para las 
universidades. Las instituciones y los investigadores 
académicos, se comprometerían a la investigación 
y el servicio profesional asociado a tales prioridades 
nacionales. Para atraer el liderazgo y soporte público 
que establezcan una nueva misión de validez nacio-
nal de servicio público, de menare que los profeso-
res serían llamados a establecer nuevas prioridades, 
a colaborar a través de las fronteras del campus, y a 
construir sobre sus diversas capacidades. 

Aunque difícil, el camino no es del todo desconoci-
do. El cambio siempre ha caracterizado a la univer-
sidad, incluso cuando trataba de preservar y difundir 
los logros intelectuales de la civilización. En sólo la 
última década, la educación universitaria ha mejora-
do significativamente. Los costos se han reducido y 
racionalizado las administraciones. Los campus son 
mucho más diversos en términos de raza y género. 
Los investigadores están centrando su atención en las 
prioridades nacionales. Sin embargo, estos cambios 
en la universidad, aunque importantes, han sido más 
de reacción que estratégicos. En su mayor parte, las 
instituciones aún no han lidiado con las consecuen-
cias extraordinarias de una sociedad del aprendizaje, 
que probablemente será la del futuro. 

Claramente, la educación superior sólo puede flore-
cer en las próximas décadas. En una sociedad basa-
da en el conocimiento, la necesidad de la educación 
superior será cada vez más acuciante, tanto para 
los individuos como para la sociedad. Sin embargo, 
también es probable que la universidad en su estado 
actual (o más bien, la actual constelación de diversas 
instituciones que conforman la empresa de educa-
ción superior) cambie de manera profunda para ser-
vir a un mundo cambiante. La verdadera pregunta no 
es si la educación superior se transformará, sino más 
bien cómo y por quién. Si la universidad es capaz de 
transformarse para responder a las necesidades de 
una cultura de aprendizaje, entonces lo que se consi-
dera actualmente como el desafío del cambio puede 
ser la oportunidad para un renacimiento en la educa-
ción superior en los próximos años. 
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